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LA PINTURA MURAL DOMÉSTICA 

 
Toda pintura realizada sobre una pared es una pintura mural, pero la técnica de elaboración de 

esta va a determinar que se trate de un fresco, un falso fresco, un temple, una técnica mixta, grasa, a la 
caseína, etc…; de todos ellos, la técnica del fresco es la que requiere más pericia y habilidad, ya que la 
elaboración de una pintura al fresco solo es posible hacerla mientras que el tendido se mantiene 
húmedo, al secarse, ya es imposible seguir pintando. 

La decoración muraria es característica generalizada en el mundo romano y la calidad técnica y 
artística dependerá de la habilidad del artista, pudiendo llegar a lograr los grandes maestros, 
revestimientos luminosos, vibrantes, con sorprendentes detalles, exquisitas graduaciones de colores y 
superficies de brillo prodigioso. 

Vitrubio en su obra De architectura, especialmente en su libro VII y Plinio el Viejo en su Naturalis 
Historia, explican con meticulosidad la técnica adecuada para realizar este tipo de pintura, 
describiendo la sucesión de capas necesarias que han de ir tendiéndose hasta conseguir una superficie 
correcta para recibir el color. A pesar de que los materiales y sus características son perfectamente 
descritos por los autores clásicos, es difícil encontrar un fresco que reúna todos los requisitos que 
describen los tratados, ya que era habitual reducir capas, para abaratar los costes del trabajo y 
recortar los tiempos de ejecución. Las capas precisas que se aconsejan en los tratados eran tres para la 
preparación y nivelación del muro; y otras tres para conseguir una capa de revestimiento que tiene 
por objeto conseguir una superficie brillante y adecuada para recibir el color. Las tres primeras serían 
de factura y materiales más gruesos, y las tres segundas de menor grosor y con polvo de mármol como 
componente principal. Conforme las capas que se tienden van acercándose a la superficie final, se irán 
realizando más homogénea en materiales, más cuidada en la elaboración y más fina en el espesor. 

El pigmento se aplica disuelto en agua sobre el tendido húmedo, de modo que la reacción química 
de carbonatación, producida entre el carbonato presente en el muro y el agua del color, hace que los 
granos de pigmento penetren en la capa de mortero y pasen a formar parte del enlucido, pasando a 
ser, al secar, parte indisoluble del muro; de aquí la resistencia de este tipo de técnica de pintura mural. 
Esto, que es un auténtico fresco, requiere que el artista domine y conozca la técnica perfectamente, ya 
que en el momento en que el tendido seca es imposible seguir pintando, pues no se produce 
carbonatación y el pigmento no se fija.  



La necesidad de que el tendido esté húmedo hace que las decoraciones se tengan que 
compartimentar en función del trabajo que se puede realizar mientras que se mantiene esta premisa, y 
que viene a durar aproximadamente un día de trabajo, de modo que se prepara la superficie de muro 
que se puede realizar en una jornada, y al día siguiente tender la siguiente y así sucesivamente. La 
línea que se produce al realizar estos tendidos sucesivos, y que dependiendo de la precisión con la que 
se elabore será más visible o menos, es la que nos permite determinar el número de giornattas que han 
sido necesarias para realizar un trabajo. 

La mayor parte de la pintura mural romana recuperada en Segovia puede ser englobada en el 
denominado mezzofresco, o falso fresco, técnica muy habitual, realizada en su mayor parte al fresco, 
pero con acabados en seco, bien al temple, a la encáustica, o aglutinados con agua de cal, de modo que 
estas últimas aplicaciones  forman una capa claramente diferenciada. 

 

LA PIEZA 

 
Durante los trabajos de excavación realizados en el año 2007 en el número 19 de la calle de la 

Judería, en la ciudad de Segovia, se extrajo numeroso material romano, así como restos de pavimentos 
de mosaicos y de pintura mural de la decoración de las paredes, todo ello presumiblemente 
procedente de una vivienda notable, por el tipo y calidad de los materiales que se recogieron.  

Los fragmentos recuperados de pintura mural fueron numerosos, aparecieron rellenando un foso 
y corresponden probablemente a diferentes estancias del edificio, ya que los motivos decorativos son 
variados y no siguen un mismo esquema. Se recuperaron un total de 86 cajas de fragmentos. 

Algunos de estos fragmentos, especialmente los de mayor tamaño, mantienen la peculiaridad de 
ofrecernos por el reverso la huella del muro al que se adaptaba la pintura, es decir, se puede llegar a 
determinar la técnica de ejecución del muro del edificio por la impronta que se mantiene en parte de 
los fragmentos recuperados. 

El examen visual del mortero de preparación de esta pintura nos indica la presencia de cuatro 
capas diferenciadas: una primera que sirve para igualar los desniveles e irregularidades del muro, 
entre 20 y 50 mm de grosor y compuesta por mortero de cal y arena con granulometría muy irregular, 
pero identificándose en mayor medida los de grosores medios y mezclada con restos de ceniza. Una 
segunda capa de 25 mm de grosor, de composición similar a la anterior pero sin ceniza. Una tercera de 
15 mm, y de granulometría mucho más fina con una composición similar de mortero, a base de cal y 
arena. Y por último, una fina capa final, de 3 mm de grosor, con composición predominante de cal, de 
granos muy finos, y color mucho más blanco que las anteriores. 

La técnica pictórica de esta pintura es fundamentalmente el fresco, a excepción de algunos 
detalles decorativos, los más delicados, realizados al seco, probablemente con pigmentos disueltos en 
agua de cal.  

Texto: Cristina Gómez González, Cristina López Royo y Rosario Alcaide Fernández 
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